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Con ha publicación en 1992 dcl tercer volumen de su Bibliotheca Si-
bliographica, Emil van der Vekene da cima a una magna obra que se ha
convertido en los últimos años en instrumento de trabajo y referencia obli-
gada de los especialistas en el Santo Oficio. El autor, que había ofrecido en
1963 eh anticipo de su Bibliografía o/e la Inquisición, culmina así tres déca-
cías de trabajo en el acopio y sistematización de las publicaciones inquisi-
toriales. Procede, en consecuenena, saludar ese tercer volumen de la Si-
bliotheo:a Bib/iographica y hacer, al tiempo. algunas consideraciones sobre
ha umbra en sri conjunto.

La Inquisición fue, ciertamente, un tribunal, pero su resistente crono-
logía, desde los siglos medievales a los modernos, su dilatada proyección
geográfica en Europa y en amplísimas regiones de ultramar bajo influen-
cia europea, sus implicaciones políticas, las sentencias que dictó o has pe-
nas aplicadas a hombres y mujeres: de razas, tiempos y mentalidades dis-
tintas, así como su influencia social y lo mucho que se habló y escribió sobre
ella, la han convertido en un paradigma polémico de la historia de Occi-
dente. El propio espíritu inquisitorial hace referencia contradictoria a dos
capítulos clave en el desarrollo del mundo contemporáneo. De una parte,
al reconocimiento de los derechos humanos y. en particular, al reconoen-
miento de la libertad de conciencia y de expresión. De otra, al uso de las
organizaciones religiosas —y también no religiosas— de intentar imponer
la ortodoxia, o su ortodoxia, por una vía coactiva y violenta. Se trata, en
suma, de cuestiones mayúsculas: eh reconocimiento de los derechos huma-
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nos y eh papel, a este respecto. de las iglesias cristianas, y más especifica-
mente dc la Iglesia Católica, abierta ya a algo que hoy parece obvio, pero
que apenas lo fue antes: el reconocimiento) de ha libertad religiosa. Y si to-
do esto —los derechos humanos y la actitud de la Iglesia respecto a ellos--
es sobremanera importante, muy importante es también haber reunido ‘y
catalogado, en la medida de lo posible, cuanto se ha escrito sobre ello. Es-
te juicio dc valor, la mo¡gnanineiolad del t reobajo, debe preceder a cualquier
otro. Van de r Vekene ha trabajado much o. pero.) sobre lodo ha trabajado
mucho en una cosa de mucha importa nci a. Y como además lo ha hecho con
pulcritud y rigor, el resultado es sobresaliente. Cuahq uier oh ra observación
que se pueda hacer —y alguna haremos— es siempre de menor cuantía y

nada tiene que ver con el elogio sin reservas qtte el autor merece.
El primer volumen se inicia con un epígrafe sobre puhlio’ao/ornes coitt-

tenaporo¡neas (cuan los libros de instrucción y ir anuales para i ncí u isi dores y
las ordenanzas y decretos de la 1 nq uisición). L-e sigue otro sobre orolenan-
zasy decretosseglares(con las re leuciones y descripciones de Autos de Fe,
así como diversos escritosocaslonuies,donde sc incluyen sermones. necro-
logias, dictámenes, debates y tesis antiguas) y un le ree ro sobre ¡1<1/as 1-O-

loan les, p orn flecos y escritos’ polernio’os’. Aquí eh a rít.or iii ch ti ye u na triple suhí—
división: losestoolios generozles,pv cuido/a isío5ricos o ten ole’n ci osoo, donde, por
ej e mpho, figura el curioso pan II eto inglés, ‘I’i¡e Slooolv flihanal, de ¡756,
que en tica a ha i nq u isición practicada en Españ a. Portugal e 1 tal itt: has izo>-
jas voloantesy pan/lelos, cuyo título repite el del e pígnafe más general de-h
qtíe forma parte y cuyo conten ido se orden a por países. y las Memorias y

tesurnon/os,en[re has que liguran las interesantes memorias (huY itía u Van
Halen. escritas desde ch calabozo y vertidas itiego a varios idiomas. ( Res-
pecto a estas M emorí cus resulte-u ex t rañ O ci ue se haya fraccionado su re fe—
rencia, agrupando juntas buena parte cíe ellas ——núms. 1802 a 1 8 [3— pero
mezclando otras distintas —núm. 1810— o volviendo sobre los escritos del
fa moscí maruscal más adelante —núm. 1816—). [LI e pígra le cuarto y fi It i mo
de est e primer vol ti ir en Ileva por título So/a re la Ii/storiel ole lot h¡oí¡t isic’ieSn,
titulo no muy afortunado quizás, por su misma mdcfin ición y ce nc ‘al idad.
E ti él se a tiende a las llamadas ¡lis lorius u~ encrotíes y a los prol’ lenmas molí—
viduales,capítulo éste del mayor interés por cuanto encierra lo rehaitivo ci

escritos sobre el proceso, sobre herej es y sobre j tíd los ‘y ma rratíos.

El se” undo volumen mantiene. re-specto tI pri mero, la n u ir eración dc
los epigrales, por lo que se inicia con el quinto 1 st¡tchoshistóricos y ever,—
tos ro loto tonadoscon diferentespersonoas.Le sigue el sexto, ni ttx importan-
te, sobreI’uhlícac¡oneshis’íóric’as y estaolios c¡cíztífle OS Orolo’,, o¡oloís ole oto,,o’r—
do con egionesgeogroificas: la Pcniii su1 u 1 beríe a, Ita] i a, R oiu a x- itt
inqunsícion í omana, Francia, Europa Central Países BaJos. paisesde ha Eu-
ropa orte u tal, resto de Europa, Medite rrá neo x antiguas posesiones de [JI—

tramar. E1 volumen finali za con uní cupartado correspondiente a La lízoíííi-

síción en lot Literaturo;.
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El volumen tercero contiene siete capítulos. El primero sobre cues-
tiones generales, da noticias bibliográficas y de congresos o centros de es-
tudio. Los restantes tienen los siguientes títulos: núm. 2, Publicacionescon-
1cmporáneas;núm. t flojas volantes,panfletosy escritospolémicos;núm.
4, Sobrela Historia dela Inquisición; númS, Estudioshistóricosy escritos
relacionadoscondiferentespersonas;núm. 6, Publicacioneshistóricasy es-
tudioscientíficosordenadossegúnregionesgeográficas,y número> 7, La lii-
quisición etc la Literatura.

La somera descripción de la arquitectura de ha obra, hace ver que el
libro tercero no constituye la última parte del diseño global, sino más bien
un complemento ah contenido de los otros dos. Como hemos dicho. la nu-
meración de los epígrafes es correlativa en los dos primeros tomos, pero in-
dependiente en el tercero, cuyos capítulos se corresponden con los homó-
logos de los volúmenes precedentes. Así, al no haberse redistribuido eh
contenido del tomo tercero en los anteriores, resulta inevitable una cierta
sensación de esquema reiterativo y confuso. Por otra parte, si bien los era-
terios clasificatorios de ha obra en general son muy aceptables, se nos an-
toja que se ha extremado ha pasión por dividir, subdividir y volver a divi-
dir, tejiéndose una verdadera naraña de epígrafes, subepigrafes y apartados
de toda índole, a veces tan exiguos que contienen un solo título (cfr. v.gr.
los números 2463 y2464 en 1.451 len II, y6543. 6544, 6545, 6?14y6740 en
III). La sistematízacion siempre es buena y denota una lúcida claridad en
la visión de conjunto, pero insisto en mi sospecha deque en el afán por cla-
sificar se ha ido más allá de lo que hubiera sido razonable.

En la referencia a los más importantes coloquios y congresos sobre ha
Inquisición en nuestro tiempo) (III, XVI), me ha extrañado ha omisión del
que precisamente fue el primero de ellos: el celebrado en la Universidad
lnternacic)nal «Menéndez Pelayo» en el verano de 1976, cuyos textos fue-
ron publicados cii el primer número extraordinario de a revista llisloria—
16 (reeditado y agotado múltiples veces) y que. por otra parte, aparecen
cuidadosamente catalogados en la obra que nos ocupa. En las aulas del Pa-
lacio) de ha Magdalena hablaron sobre ha Inquisición, Bataillon, Kamen, To-
más y Valiente, leihechea y otros acreditados maestros, y entre los alum-
nos asistentes figuraron muchos que hoy son consumados especialistas en
ha historia (leí Santo Oficio. Antes de Santander, no había h abi do ti ada.
l)espués, y a raíz de ello, se desató eh diluvio de proyectos de nuevas reu-
niones, co)ngresos, creación de centros, etc., etc.

La obra está escrita en una triple versión: alemán, español e inglés. Pe-
se a ha preponderancia de lo español en el conjunto del texto, como lógica
y no muy hahagúeña consecuencia del peso específico de ha institución en
nuestro país. se han deslizado) algunos errores y erratas en ese idioma que
presunuibiernente podrán corregirse en ediciones ulteriores. Y no) me re-
fiero ah español de las obras catalogadas, normalmente correcto, sino a ha
traducción al español de los epígrafes, prólogos, etc., que, según supongo.
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Van der Vekene debió haber escrito en alemán y luego fueron traducidos.
Sólo un par de ejemplos: en II, 121 aparece un titulo en grandes letras que
anuncialas Publicacioneshistórica-s eestudiosscienttf¡cos;cii 1. XXXI. has
notas explicativas advierten en español que «los anzlau¡ts sobre palabras....»
etc., cuando esa palabra aleníana es traducible por ha española diéresiv

El lector sobreentenderá que estas pequeñas o)bservaciones en poco o
nada afectan a la calidad y rango científico, ciertamente excepcionales. de
esta Siblio>theca Bibliographica. Van der Vekeííe ha in vert ido en ella mu-
chos años de trabajo, pero ha convertido a sus tres volúmenes en un nmnsí
de ha literatura inquisitorial. Con admirable ciencia y paciencia, eh autor lu-
xemburgués ha reunido más de siete mil títulos en varias lenguas. Y ha reu-
nudo no solo publicaciones i ndependi etites sobre la 1 nq uisicióri. O) artíctíhos
entresacados de publicaciones sobre la misma materia, sino tanibién mul-
titud de trabajos inquisitoriales dispersos en revistas de índole heterogé-
nea. Todo ello confiere a ha obra un papel de singular importancia. acreci-
da por ha escrupulosatécnica empleada y la meticulosidad en la recopilación
de datos. Cualquier estudioso del Santo Oficio ha contraído una deuda de
gratitud con el erudito) bibliófilo. Y esa deuda es mayor en los estudiosos
de ha Inquisición española, que ocupa un lugar preferente en su beneníéri-
to esfuerzo.

La edición va acompañada de sugestivas ilustraciones, procedentes de
obras localizadas en distintas bibliotecas europeas, o pertenecientes a la
colección personal del autor. Los volúmenes aparecen impresos en exce-
lente papel y noblemente encuadernados. Hay que felicitar taníbién por
ello} a la editorial Topos, que presenta esta obra con una digii idací acorche
con la excelencia del contenido.


